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iD«estras eo manos infauUles, y que reciben para su diver­
sión y para que los rompan, obictoa que anles bullesen! 
merecido de sus abucios el ser colocados en la sala y en 
el lugar preferente de sus casas!..... ¡

Kú comprendemos el lujo desplegado en los Juguetes, I 
boy. de los niños, nosotros que jugábamos con unos lua- 
niarracbos de cartón ó de pino pintarrajeado, y  i|Uf nos 
educamos con el bárbaro refrán de que lo letra o n  uniere 
entra.

;.Cot)i|iérese este tiempo con hoy. que basta s>' dan sun­
tuosos bailes de niñoa!ll...

Y luego se querrá que nuestros hijos no estén Lastiaiins 
de todo cuando apenas llegan á la pubertad.

La muliilud de los 'goces mata el placer y  las Liisiones 
de la vida.

En seguida á la isqnierda se ve una serie de tragos de 
las proviucias de Francia, j  de las demás nacioues. Allí T i ­

raos los pintorescos de nuestra patria, los de Andalucía. 
Valencia. Cataluña. Asturias, Castilla la Vieja, Galicia; pero 
sobre lodo sobrepujaban eu belleza los de Murcia por la ri' 
quezB de su trage y  por la belleza de sus maniquies, copia 
exácta de los origínale.^, que cuando se estaban haciendo 
tuvimos la ocasión de conocer en el año anterior eu Murcia.

i  la derecha, en Bélgica, nos üetuvimus á contemplar 
extasiados los admirables encajes de Bruselas y  de Malinas, 
salón rico y  perfectamente compuesto.—Vimos velos y 
vestidos de precios fabulosos.—También la España ha figu­
rado uolablemeute en esta sección, con sus riquísimas 
blondas y  encajes catalanes y  valencianos.

En la parte de la Suecia y  á la derecha se velan los pin­
torescos trages suecos y  noruegos.

En un magnílico pabellón vimos después un gran ramo 
de flores, cuyo precio e ra , según la uola que lenta ptiesta> 
de quince mil francos ^sesenta mil rs.l)

A la derecha seguía despees un dieon turco con en' 
cantadores trages orientales de piuloresca elegancia y  des­
lumbradora riqueza. Humándonos particularmente la aten­
ción los vestidos de Egipto.

En la sección de America vimos las esplendidas pieles 
del Canadá: y  en la d“  Inglaterra los liermosisímos chales 
de lana inglesa , y  sobre todo una colección de escogidas 
blondas y  encajes ingleses, y trages de encaje con inmen­
sas colas.

Habíamos concluido de dar la vuelta al Palacio de la 
Esposicion. Sos hallábamos, pues, en el Gran Vestíbulo: de 
nuevo, atravpsemii'lo. y entremos en la GaLenu ouinta, 
é la galería de las primeras material.

Esta galería es mas particularmente interesante para 
los fabricantes, para la gente de comercio, y  asi rs que no 
nos detendremos mucho en ella para tener tiempo de dar 
aun un psseilo por el Parque viendo algunos edificios, co­
mo hicimos en nuestra visita anterior.

Citaremos, pues, á vista de pfijaro. la esposLcíon fore.slal, 
los producios ag-icolas. las lanas, cueros, pieles, sedas, 
los tintes y colores de Lyon. para la impresión de lelas; las 
ceras. los productos químicos y  farmacéuticos: los jabones, 
los minerales, los metales; los hermosas resultados galba- 
uo-plástico.s.

En Bélgica, la metalurgia de la antigua montaña.
El magaifleo azul de Prusia, en la sección de esta na­

ción nos llamé la atención.
Las bujías de Viena nos detuvieron un momento.
En la sección de Rusia aspiramos con delicioso placer 

el aroma que exhalaban sus cueros, y  admiramos el gran

tamaño de algunos, ba Rusia, u» tiene rival en este g>'- 
ñero.

Vimos las primeras materias, espuestas por nuestra na- 
ciou, en maderas, esportos, cáñamos y  otros efectos.

La liiglalerra también ba presentado muchas primeras 
miti-riss. que hubieran detenido ó cualquiera otro mas in- 
teligenic que nosotros, que satisfechos con haber recorrido 
rápidamente esta galena, nos salimos al Parque.

.Nos dirigimos liácia un edificio de severo aspecto y  
que llamaba la aleuclou por una suntuosa escalera de trein­
ta escalones de marmol, ira  el templo mejicano. Otro mu­
seo todavía y seguramente de los mas curiosos, en donde 
Mr. Leou Uebediu, ha reunido no soto antiglledades y  ac­
tualidades mejicanas, sino colecciones y  objetos y fotogra­
fías del país y  de sus viajes en ambos mundos.

Este museo comprende primeramente un jardiuíto, y 
en segundo lugar un vasto ediflcio cuadrado cuya forma 
maciza y cuyos muros adornados de figuras de formas ra­
ras y  estrambáticas y  de vivos colores, llaman desde lejos 
la aleijcion.

Kn el jardín hay una tienda elegante de campaña, una 
estatua de una mujer azteca ó telteca, del tamaño y  colo­
res naturales, acostada cerca de la cuna de su hijo: un dis­
co de piedra, que parece sin duda para todos una rueda de 
moliiiu. empero que tenia eu Méjico antes de la conquista 
por los españoles, un terrible destino.

Dimos cincuenta céntimos, (dos reales; ai caballero que 
custodiaba la puerta del templo mejicano y  entramos en él.

Eu la planta baja del ediflcio se hallan espuestas toda 
clase de cosas procedentes de tas armas, utensilios y mue­
bles mejicanos, animales disecados, modelos de monumen­
tos y  una maravillosa colección de figurines iluminados 
representando lodos los tipos mejicanos, criollos é indios, 
hombres y  mujeres, soldados y  mercaderes y artesanos, 
todo piulado y  bajo la fe  de un tal Montanari.

Eiia ancha escalera de treinta escalones conduce at piso 
superior, que es el verdadero templo copiado del monii- 
menlo de Xocbicaleo, tipo de los antiguos templos meji­
canos.

Tengan auimo y  valor nuestras lertoras..... lo van á ne­
cesitar..... el primer objeto que se presenta á su vista ape­
nas han levantado la cortina de este horrible santuario, es 
uu trozo de piedra, un tajo, sobre el que verán una espe­
cie de puñal con la hoja de piedra volcánica, una piedra 
durísima de un matiz verdoso.

¡Es la piedra y el cuchillo de los sacrificios!.....Lean el
cartel que hay allí y recuerden la piedra circular que mo- 
meulos sutes han visto en el jardioito.

Aquella piedra era la arena estrecha, el reducido campo 
de batalla, sobre el qne en presencia de los sacerdotes, de 
los jefes y  del pueblo, se verificaba el simulacro de un 
singular combate. El vencido condenado de antemano era 
cogllo por cuatro sacerdotes, llevado al templo y tendido 
sobre el tajo.'Un quinto verdugo lo ahogaba con un collar de 
piedra y  en seguida el gran sacerdote armado con el cuebi- 
llo de piedra volcAnica, le bacía por debajo de la última 
costilla, una ancha incisión y arrancaba el corazón palpi­
tante de la vlclima fiara ofrecerle al dios.

/V qué dios! íAllí en el fondo de la sala se encuentra! 
Es una enorme masa de piedra en donde se ha esculpido 
ima horrenda y asquerosa figura. lEsa es la divinidad que 
lionraban los mejicanos, con sacrificios humanos y  i  la 
que regalaban pasándole por los lábios el coraxpn, calien­
te y  humeante todavía del infeliz degollado! La saugre ser-
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«ía  para alimentar las serpientes j  los cocodrilos sa- 
ijrados.

Ll centro del santuario, está ocupado por la reproduc- 
cinii en yeso de un monolito circular de cerca de cuatro 
metros de diámetro encontrado debajo del pavimento de la 
plaza mayor de Méjico.

Esta piedra es un altar de los templos de Tenochitlan y 
delante de él babia encendidu perpctuámente seiscientas 
teas de acolo.

Los indios y las "í'nlea del pueblo de Méjico, todavía en 
ta actualidad usan para nliimbrarse de esta madera.

Apartamos eon horror nuestra vista de aquel r> pugnan­
te monumento, y volvimos á bajar los treinta escalones, 
llena el alma .de tristeza con las ideas que nos había sus­
citado aquel inmundo altar.

En el jardinito quisimos entrar en el pabellón ó tienda 
de campaña, que nos había Uaroado la atención antes dé 
subir al templo.

En aquel pabellón habla también una terrible historia, 
historia de lágrimas y  de sangre, verificada pocos meses 
antes.

En aquel pabellón á donde á nosotros se nos permitía

Templo mejieaDO.

por un momento descansar, descansaba eu Méjico una mu­
jer hermosa, una mártir del corazón, la archiduquesa Car­
lota, la emperatriz de Méjico!.. . ;esailustre loca qneaun en 
su delirio y desde el fonda del .Austria, privada de razón 
aguarda la vuelta de un esposo, y  no verá volver sino uu 
cadáver traspasadas sus sienes por las balas de los sicarios 
viles de Juárez! I.a corona de Méjico es fatal; no ha podido 
minea sostenerse en sien a l^na. desde que la revolución 
la arrancé de la de los sucesores de Carlos V.

Fué sangrienta para Itúrbide, ha sido sangrienta para 
.Vaximiliauo y sabe Dios para que otra cabeza podrá ser 
aun sangrienta en e l porvenir.

Llenos de las melancólicas ideas que nos inspiraba 
aquella tienda levantada en otras regiones para el descanso 
de una emperatriz, nos apresuramos á dejar aquel funesto 
pabellón y á salir del parqne y  mezclarnos con la inmensa 
muchedumbre, que cual las oleadas deun inmenso océano, 
80 precipitaban alegres sobre París, la ciudad de las fiestas, 
de los encauloB y do los placeres.

Otro dia llevaremos á nuestros lectores á visitar las dos 
galerías que aun nos quedan, terminando nuestra visita á 
la Esposicion t'niversal.

Bl Go.vdb de Fabuauueb.
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EL CONSERVATORIO DE ARTES Y OFICIOS.

S«la de 1* Biblioteca.

SBGUNDA SEUB.— 1867. Ano XXV. 84
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Et GonserTfttorio de artes y  oficios se fundó en París en 
el año 1794, por la Convención, á propuesta del abad Gre­
gorio , antiguo obispo de Blois, y  se estableció en la aba­
día de San Martin de los Campos, que se libró por esta 
circunstancia del vandalismo revolucionario.

El primer pensamiento de un Conservatorio de artes y 
ollcios pertenece á Luis XVI, 4 quien Vaucanson había le­
gado en 1782 su colección de máquinas. Desgraciadamente 
las agitaciones de su reinado impidieron al desventurado 
monarca dar cima ásu proyecto.

A la colección de Vaucanson, que formó la base del es­
tablecimiento, vino á juntarse en 1803 el magnífico gabine- 

flsico de Mr. Charles, uno de los mas ricos de Europa. 
En 1810, el emperador Napoleón I fuudó en el Conservato­
rio de artes y  oficios una escuela gratuita para los obreros 
jóvenes, y  en 1819 se crearon tros cátedras: oconomfa in­
dustrial , qnimica y  mecánica aplicada á las arles.

Hoy dia se dan en el Conservatorio catorce enseñanzas 
diferentes, públicas y gratuitas, y  las cátedras se ven ocu­
padas por ilustres sabios pertenecientes casi todos á el 
Instituto.

Numerosas piezas, galerías y  salas contienen las inmen­
sas riquezas do tan precioso depósito; es decir, todas las 
máquinas y  aparatos Uc la industria humana, desde los 
mas sencillos y primitivos á los mas complicados auxilia­
res de los aJcianlos modernos, l'na de las piezas mas be­
llas que el edificio encierra es la que sirve de biblioteca, 
cuyo graliado presentamos á nuestros lectores, siendo no­
table también por las muchas y  muy buenas obras que en­
cierra. El patio presenta un magnlllco vesliliulo, construi­
do bajo la forma ds los del Palacio Real. Al pié de la esca­
lera existe un magnifleo eco, que permite á dos personas 
colocadas al estremo de la sala coimmicarsc perfectamen- 
le en voz baja.

Desde 1848 se vienen depositando en el Conservatorio 
las medidas legales que existen en Praucia. El Coiiscrvalo-

sus antiguas piraterías al servicio de los inQeles. Residía 
con Margarita eula deliciosa Málaga, pues si bien absuelto 
de sus malos beclios liubiera gozado en Veraraar la consi­
deración anexa á los bienes de su esposa, temió con fun­
damento ser blanco de la ojeriza común, ácausade los da­
ños ocasionados al pueblo en el asalto nocturno de que di­
mos cuenta al principiar esta leyenda.

Aunque retraído en el hogar doméstico, cuidando solo 
satisfacer losantojos de su querida compañera, desliz liarlo 
lamentable en hombre de tan arrojado carácter, llegó ima 
ocasión en que la pública fama vino á turbar la paz tran­
quila que adormecido disfrutaba. Terribles nuevas circu­
laban con la rapidez dei viento por campos y  ciudades. Se 
hablaba de un aliado poderoso que arrojando la máscara 
de amistad con que se había disfrazado hasta entonces, ocu­
paba como dueño imporlanles fortalezas, merced á indig­
nas supercherias; huiio quien dijo que la villa de Madrid, 
sin conlar el número ni calidad de los enemigos, laiizit á 
costa de iollnitas victimas, id primer grito contra el opre­
sor desatentado, y basta II 'ganmlos mas cavilosos á su­
poner que un monarca estranjero escoltado por cien falan­
ges triunfantes de la Europa entera meditaba sentarse en 
el trono de San Fernando. El tiempo justificó de ciertos los 
rumores de la voz pública, y  entonces un gemido de rabia 
y  dolor profundo se oyó de Calpe al Pirineo, cual si la pa­
tria berida en el corazón demandase el auxilio de sus hi­
jos. Estos cscucliarou su queja, y  creciendo su valor con 
el peligro de la situación, ni la sorpresa disminuyó su brin, 
ni la falla de medios fué obstáculo que los contuviese. Ellos 
darán á miserables tapias la importancia de plazas de 
primer órden; los anchos páramos del centro de la Peiiiii- 
snia, la.s conlilleras que cruzan su territorio, se lian de 
convertir en hasc de graves operaciones militares, y  si 
falta.scn armas adecuadas, los ásficros robles y  tas duras 
peñas lian de ofrecerlas aboiiilantes al robusto brazo y 
ánimo alentado de aipiclla gente alzada en defensa de sus

rio está hoy en dia bajo la dirección del general Morin, y  altares y  territorio. En cnanto á ropas y  mantenimientos 
reúne en el personal de sus representantes á los hombres ¡ por afrenta biibicran tenido el pensar en una ó otra cosa; 
cnyo.s trabajos los han colocado á la cabeza de las diversa-s ' flacos y  desnudos bailarán en los almacenes contrarios 
ramas de la ciencia, lo que liaceque sea nn eslablecimien-, donde satisfacer su necesidad.
lo único en Europa y  envidiado de todo el mundo. I  Antonio fué de los primeros que corrieron á alistarse

Hace poco el ediflcio se encoutraba confundido entre bajo las banderas déla  independencia; combatió en Bailen, 
mezquinos edificios y  rodeados de tortuosas é inmundas y  siguiendo las vicisitudes de aquella campaña comenzada 
callejuelas. Hoy gracias, á la actividad del municipio de bajo auspicios tan venturosos y terminada de una manera 
París, el edificio está aislado, eoiivenienlemente restaurado harto desgraciada, se disUiiguió entre los mas valientes, 
y  con todo el brillo que la adelantada Francia consagra en , eonsiguiondo á poco ser ascendido á capilan de infautéria.
esta época á cnanto á la iiidusiria se refiero. Ayer era un 
edificio desconocido, hoy es un establecimiento abierto á la 
ciencia en general; escuela práctica é liistórica del desar­
rollo industrial de la humanidad.

F.

ANTONIO EL RENEGADO (D.

V.

Dejamos al a n l^ o  corsario Reduan viviendo feliz y  
bien mirado en la tierra española, gracias á la ejemplar 
conducta con que procuraba desvanecer los recuerdos de

(1) Véase la pigina 229.

Andando el tiempo fué destinado con su regiiiiienln á 
guarnecer una ciudad de Aragón amenazada de cerca por 
el enemigo, llevando consigo á Margarita que nunca quiso 
apartarse de su lado, con gran compiacenciade su esposo 
y  no poco solaz de los demás compañeros de armas, pues 
la jóven era donosa y gentil, de nalural donaire y no ¡meo 
gracejo para amenizar los ocios del campamento. Tales do­
tes contribuyeron al princi(iio á llamar h.icia sn persona 
las atenciones del coronel de su marido, pundonoroso mi­
litar. á quien las lides amatorias en nada embargaban para 
cumplir con los deberes de su cargo. Agradecióla dama 
las finezas del galan. usandopara ello demostraciones mas 
espresivas de lo que á su decoro cumplía; acogió el alum­
no de Belona la ocasión que á la mano se le  presentaba, y  
de una eu otra plática, vió rendida la fortaleza sin otra 
pérdida que algunas palabras vanas y  no largo tiempo de 
asedio, prueba segura de la floja resistencia y poca firme­
za de la plaza.
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Asi lué como el indómito pirata se t Ió trasformado por 
uiia mujer veleidosa en la fábula de olleiaies y  soldados, 
sin que nadie fuera ba.stante sudas para motejar su afren­
ta, pues convencido estaba cada cusí y  todos juntos, que 
sin razón 6 con ella aventuraba la vida el que á tanto se 
bubíera resuelto, aumentándose coala ignorancia del ofen­
dido la impunidad de Ins delincuentes, en ténnino.s que 
juzgaban todo recato ocioso en vista de que la buena for­
tuna ayudaba sus malas arciones.

Mas no contaban, cicfios en su loco eslravío, con el de­
licado sentimiento de propia dignidad tan arraigado en Es­
paña. que hace al miserable pordiosero tener en menos al 
titulo de mayor renombre cnando su condneta no parece 
limpia de toda sospecha de niimiad ó liajeza. En ninguna 
parte tiene aplicación tan ciacla i l  proverbio francés Nu- 
bleza obliga; los blasones mas ilustres, la riqueza y  cargos 
bonorillcos acumulados sobre una persona á quien pueda 
achararse haber quebrantado las leyes del pundonor, lejos 
de aumentar el público respeto, serán un sanbenilo de 
afreula adecnado para mejor atraer el desprecio común. 
Lograrán, si. numerosa cohorte de lisonjeros interesados 
en acrecentar sus medros á la sombra del afortunado, ó 
plebe servil avasallada por el temor de sufrir damos en ha­
cienda y  vida, pero nunca la estimación general ni 11 res­
peto que á la virtud se concede, aun á despecho del interés 
privado.

Estas razones movieron a los compañeros y  subordina­
dos de Antonio á negarlo el trato y  consideración debida, en 
cuantos lances se presentaban de hacerlo sin manifestar 
á ia.s clara.s el desprecio que les inspiraba, aunque no se 
rebozó tanto el disimulo que dejase de advertir nuestro ca­
pitán lo mucho que habla mermado en el aprecio común, 
por mas que de nada pudiese acusarse en mengua de la 
buena fama. Inquieto á vueltas de afrentosa inccrlidiimhre 
acertó á eucoutraruno de los que fueron amigos suyos eu 
paraje retirado, y  llamándole con reserva donde nadie pii • 
diera interrumpirles, quiso apurar de una vez la causa de 
su molesta cavilación interrogando á quien suponía capaz 
de resolverla.

—Ilime, preguntó, ¿qué cosa tan divertida encontráis 
pintada en mi rostro desde hace poco para no poder conte­
ner la risa después de haberme contemplado, cuando por 
ventura no evitáis encontraros conmigo? ¿Soy acaso algún 
bobo de entremés ó estoy atacado de la pesie? iPor Dios 
que una vez liarlo de sufrir demasías, eu la ocasión menos 
pensada be de hacer uu escarmiento ejemplar entre sáu- 
dios burladoresl Tú pm des evitarlo, amigo mío, y con esa 
intención apelo á tu corazón leal incapaz de abrigar una 
mentira, á Un de saber los medios oportunos de corlar el 
mal eu su principio. Habla con franca libertad, y  si la cul­
pa está de parte mía, á tus consejos seguirá una enmienda 
completa y  el agradecimiento eterno por haberme devuel­
to la tranquilidad perdida.

Quedóse uu rato esperando la contestación de su com­
pañero, hasta qnc al cabo viéndole atusar el bigote dis- 
iraidamciilc con la vista lija en el suelo sin dar muestras 
de romper el silencio, volvió á decirle cada vez mas eno­
jado:

—¿Qué piensas? ¿Te has vuelto muiio?
—Pienso, respondió e l oficial, qu ' debes buscar pcrsrjna 

mas diestra para resolver tus dudas, porque yo no me creo 
capaz de hacerlo sin que A la postre saliesen á relucir las 
espadas, y, La verdad, sentiría reñir conligo.

—¿Con qué tan amargo será el desengaño?

—Tan áspero como esa condenada cerveza que tanto 
gusta i  los franceses.

—¿Y tú, en quién yo cifraba mi esperanza, te acobardas?..
-Acobardarme, nunca, voto á San Jaime, sino que para 

responderte seria preciso llamar las cosas por su nombre 
y  decir: mira, Antonio, tii mujer.....

—¡Cesa, cesa, gritó el corsario fuera de tino, porque hay 
palabras que imaginadas quilan el sentido, pero si una vez 
se pronuncian llevan la muerte consigoi

—Eso es lo que yo dccia, contestó el compañero con 
calma.

—Por favor, amigo, ¿en dónde y  cuándo podré tener evi­
dencia de mí afrenta?

—Cualquier noche que le halles de servicio, acude á tu 
alojamiento después de las doce; busca y  bailarás. Con esto 
he dicho demasiado.

—Gracias: estrecha mi mano en prueba de amistad.
—Por ahora suspendamos esa demostración, cuando ba­

yas disipado las sombras que oscorecen tu pundonor, yo 
iré á ofrecerle la mia.

Diciendo asi volvió la espalda sin aguardar á mas.
—IEs cierto 1 quedó diciendo Antonio; soy un padrón de 

infamia para cualquier hombre de bien; el asunto no ad­
mite duda. Di treguas el aplicar remedio. Animo, corazón, 
no me abandones en la prueba á qne te voy á someter.

Al día siguiente debía el burlado esposo dar la guardia 
en una de las obras eslcrlorcs y  juzgó la ocasión oportuna 
para salir de la situación vergonzosa en que se bailaba. A 
nadie quiso rogar ocupase su puesto: no de la mayor im­
portancia, si bien su abandono al frente del enemigo cons- 
lituia una falta grave. Vino la noche: pa.saron lentas sus 
primeras lloras y  antes de mediar su término, embozado y 
guardando bajo la capa el acero que juró no sacar sin ra­
zón ni envainar sin honor, cu cumplimiento de la leyenda 
que grabada tenia, se dirigió en silencio al piso bajo de la 
ca.sacnqiie moraba, é hizo que le  abrieran y  colocasen 
con el mayor silencio en una piezá con ventana al zaguan, 
donde, después de haber apercibido á los patrones que 
do se liacia en obsequio del real servicio, apagó la luz y 
esperó en la oscuridad los acontecimientos, sin preguntar 
nada ni admitir redesion alguna, antes bien amenazando 
con la pena de los traidores al que moviese mido capaz de 
alterar el sosiego que se notaba en todo el contorno, ó  por 
su mal llevase la curiosidad hasta el punto de querer en­
trar en averiguaciones.

Corto espacio después se oyó en e l porlon un leve gol­
pe y  bajar las escaleras la doncella de Margarita, que 
abriendo el postigo alambró al coronel, no tan bien dis­
frazado que dejase de reconocerle so ofendido subalterno, 
i  quien palpitaba el corazón casi en términos de sofocarle, 
viendo al aborrecido ladrón de sn honra subir los escalo­
nes con rapidez y  alegría liasta cruzar los umbrales de 
la esposa infiel sin estrañeza ni detención, como esperado 
galan que marcha por senda lioUads, donde no aguarda en­
contrar tropiezo alguno.

V o lv ió i reinar la misma oscuridad, el mismo silencio, 
que apenas interrumpió el ruido st?co y  estridente que bizó 
el cerrarse la puerta de la mujer adúltera.

Aun tuvo Antonio sufrimiento para detenerse un corto 
rato, apoyada la frente en el marco de la ventana. Creyó 
algún momento que sus sienes iban á estallar; pero do­
minando su emoción se alzó terrible, siguió el camino que 
antes riuorriera su je fe , llamó á su habitación como lo 
tenia de costumbre y  contestó de igual manera, Ain mani-
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festar enfado por lo mucho que lardaron en ahrirle, hasta 
que ya dentro, (lió Tiiolta á la Uave, guardándosela en el 
bolsillo, y  desnudó la espada con adeiiian tan Aero <|ue la 
criada rompió en esclamacionea i  las cuales acudl(á su 
ama casi desnuda, afectando inocente sorpresa de rcr 
llegar á su marido tan á deshora é inmutado.

—Mala mujer, csclamó óste cogióiidola por el cuello, 
¿dónde ocultas al rufián de quien eres barragana?

Margarita perdió el conocimiento; la doncella, tríamela 
de terror, estaba incapaz de responder.

—linfames! prosiguió Autonin, el delito os confunde; pe­
ro no he menester vuestra denuncia.

Respirando venganza y muerte siguió por los re 'ucidos 
aposentos, no dejando mueble por examinar ni cortina ó 
repostero que no levantase en hiisea del aborrecido objeto 
de su cólera, pero en vano; se le ocultaba sin salier en don­
de, pues ninguna salida tenia la habitación si no la de que 
él guardaba la llave.

—¡Ira de DiosI blasfemó ¿dónde te escondes, cobarde se­
ductor? ¿Saldré de aquí burlado despucs de haber revuelto 
la casa cual un marido vulgar? Pero, no. no. el inlieroo 
me ayuda.

Corrió al decir esto bácia unas esteras enrolladas que se 
apoyaban derechas contra la pared en una pieza seusada. 
y  en las que advirtió un ligero movimiento.

Tres veces, con impulso febril, intro’ujo su espada en­
tre las tejidas pleitas y  otras tantas notó su mano la resis­
tencia de las carnes al rasgarse y  deleitó su oido el cru- 
gir de los huesos y  los gemidos de una victima sacrificada 
sin defensa.

Al abandonar aquel sitio, sus pies iban dejando la san­
grienta huella del charco en que se habían bañado.

Sin articular palabra, fruncido el cciio y  pasos desigua­
les volvió donde Margarita yacía desmayada, travcíla del 
brazo alzándola en peso, resuelto á sepultar en su pecho 
el hierro vengador, que tibio y  empana'o apretaba con 
furia insana, pero al descargar el golpe, una sonrisa con­
vulsiva descompuso su airada fisonomía.

—lEs una débil mojerl balbuceó con trabajoso acento; el 
ladrón de la honra agena merece la muerte, ella la infamia 
y  el desprecio.

Diciendo asi la dejó caer sobre el pavimento, saliendo 
a la csUe y  luego al campo, en dirección i  las avanzadas 
enemigas.

La pluma se resiste á consignar los pormenores de una 
vileza.

Al dia siguiente el ejército francés contaba un número 
mas en sus filas y  la España iin traidor entre sus hijos.

VI.

Agobiado por su delito y  mal contento de si mismo, 
acompañó Antonio i  las hnestes iuvasoras, hasta poner si­
tio i  ia importante plaza de Tarragona, cuartel general y 
base de operaciones de los españoles en el principado de 
Cataluña.

El 4 de mayo de 1811 dieron los franceses la primer em­
bestida á los fuertes del recinto esterior, que sucesivamen­
te aunque á mucha costa , fueron cayendo en su poder á 
pesar de la heróica resistencia ’e sus defensores.

La mañana del 28 de junio dispuso el general Suchet, 
ya terminados los trabajos de la última paralela, se rom­
piese el fuego de brecha contra la batería del frente de 
San Juan.

Fué la noche anterior plácida y serena, iluminaba el 
campo la plateada luna con su misteriosa luz. De guardia el 
traidor Antonio en uno de los puestos avanzados, contem­
plaba sentado sobre un haz de fagina el débil recinto (pie 
rodeaba la ciudad tras del cual se albergaban los bizarros 
batallones, que al día siguiente habían de sellar con su san­
gre c'l juramento que hicieron de morir en defensa de tas 
sagradas leyes de la patria. La fresca brisa del mar agitaba 
iahaudera española aferrada sobre los baluartes á pesar 
de los aprestos bélicos allegados en contra suya. Menos 
pertrechos y  almacenes, no tan esclarecido caudillo nece­
sitaron lastropas imperiales para domeñar á uaciones en­
teras que los amontonados en aquel sitio. Cuando la ense­
ña de la independencia caiga destrozada á impulso de in­
numerables fuerzas, el honor de la jornada ha de ser para 
los vencido-s, á quienes (imulos de su gloria imitarán con­
tra el soberbio vencedor los pueblos que antes le pagaban 
tributo.

Prosa el desertor de una violenta caleulura recordaba 
el pasado y temblaba del porvenir, creyéndose abandonado 
de Idos y  de los hombres, á merced de una fatalidad ter- 
rihie que de uno en otro precipicio le babia sepultado en 
el insondable abismo de donde ya no le seria posible salir. 
iLastimosa obcecación! ¿Quién sino su necia liviandad le 
condujo por vez primera entre las redes de la inconstante 
Margarita de donde salió dejando en ellas, crédito y  con­
ciencia para volver, ciego á fuer de estúpido, á recoger por 
esposa á la que fue sii dama en tan mal hora?

Abstraído en sn pensamiento paseal>a siu dirección, 
cuando tropezó en nn objeto blando y pesado (]ue le hizo 
caer á la orilla dcl foso. Levantóse al punto, erizado el ca­
bello y  sobrecogido por el espanto al ver un cadáver con 
el cráneo hecho pedazos interpuesto en su camino. Era el 
cuerpo de un español que se atrevió aquella mañana á salir 
de la plaza con dirección 6 Vendrell, donde había llegado el 
general Campoverde, i  escitjrb" á moverse en socorro de 
Tarragona en vista de lo apurado de las circunstancias. 
Detenido por las patrullas enemigas prefirió sor fusilado á 
las recompensas que le  ofrecían si revelaba los pormeno­
res de su comisión. .Allí yacía cual mudo acusador contra 
la conducta de Antonio; al contemplarle perdió la calma que 
le restaba y pesándole la vida resolvió imponerse á la faz 
de unos y  otros contendientes el castigo reservado á los 
criminales de su clase. Loco desvario, hijo mas bien de or­
gulloso abatimiento que propio de quien nació con honra.

En esto un prolongado toque de diana esparció en el 
campamento el bullicio militar apaciguado durante la no­
che; los escuchas se replegaron á sus cuerpos de guardia, 
y  todos los pnestos situados al frente de la linea, fueron á 
colocarse en tas columnas de ala<xue situadas á espaldas de 
las balerías de sitm. I'n nutrido é incesante fuego rompió 
contra la plaza para no suspenderse hasta las cinco de la 
tarde. Lora en que aportillado el muro quedó on disposi­
ción de ser acometido. Resnelto el valiente gobernador Se­
ñen de Gontreras á defender la ciudad palmo á palmo, for­
ma detrás de la brecha un regimiento y dos batallones de 
granaderos, que auxiliados por la artilierla se preparan á 
rechazar el asalto. Por dos veces fueron ahuyentados los 
invasores dei ancho boquerón, cundiendo en ellos tal páni­
co que vacilan en obedecer la orden que les manda verifi­
car la tercer embestida. En vano acuden nuevos refuerzos 
apoyados por la reserva. Los ayudantes del general Snchet 
se colocan en el sitio de mayor peligro, fórmase una espe­
cie de batallón sagrado compuesto de oficiales y avanzan á
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la carga en dirección al noble muro, (ras cl que les aguar­
da una muerte probable. Antonio se adelanta á los mas li­
geros, en rano le mandan retroceder, uno y  otro bando 
admiran su temerario arrojo; por un momento alta y des­
cubierta la frente, pálido cl semblante, solo, cuando todos 
estrechan las distancias bascando apoyo, parece al genio 
de la destrucción gozándose en el estrago común. Pero el 
fuego se acrecienta de nuevo y  una nube de humo envuel­
ve al tránsfuga.

Al dia siguiente fué recogido casi deshecho por la me­
tralla, para ser quemado con los muchos miles de cadáve­
res que resultaron de aquella facción de guerra. Entre los 
franceses apenas duró su memoria; los españoles cuando 
supieron su fin, le atribuyeron á inspiraciou diabólica en 
justo castigo de sus malas acciones.

La espiacion de Margarita tuvo mas de larga y  dolorosa. 
Sometida á iina causa criminal á consecuencia del asesina­
to veriBcado por culpa suya, le fueron impuestos ocho 
años de trabajos forzados. Con tal motivo y  el secuestro 
que sufrieron sus bienes hasta poner en claro sí debían 
responder á la infidencia de su esposo, quedó reducida i  
la mayor pobreza. Este crisol, origen de gloria inmarcesi­
ble para las almas grandes, lo fué de humillación y  afrenta 
para la que solo aspiraba los goces que la sensualidad 
proporciona. Sus aventuras desde que se vió eu libertad 
no fueron otras <|ue las comunes á las Infelices anotadas 
con padrón de infamia. Inútil fnera descender á referirlas 
á quien pueda recordar los continuos ejemplos de esta cla­
se que por desgraciaba ofrecido la sociedad en todas épo­
cas y lagares, y  los que tengan la suerte de ignorarlos 
nada perderán en ello.

Por los años de 1827 recorría los cafés de Barcelona 
unida i  una cuadrilla de cantores ambulantes. Hubiera 
sido Imposible adivinar en aquella mujer grosera, de mira­
da torva, voz enronquecida por la crápula y los escesos, á 
la graciosa jóvende otros tiempos. A pesar de todo, allí la 
reconoció el autor de la presente historia, que me permite 
reproducir como testimonio del castigo reservado siempre 
al mal proceder.

Dio.visio Cm aulie .
DE L A S  A eL UC IOHES T DE LOS BAÑOS '

Entre lo físico y  lo moral median relaciones tan íntimas 
en todos los actos de nuestra vida, que no parece muy fá­
cil ni hacedero separar la idea, que comprende ambas co­
sas á un tiempo. Este principio, tan cierto como invariable, 
se manifiesta con mas fuerza aun en las sensaciones que 
recibimos de los objetos esteriores. Un hombre que no 
tiene esponsión de afectos, que habla mirando torvamente 
ó de soslayo, que tiene en su fisonomía algo de oscuro y 
tétrico, nos inspira desconfianza, porque nos parece que su 
aspecto lleva el sello de la maldad, y  de un alma deprava­
da y  corrompida. Pero esta relación tan intima entre lo 
físico y  lo moral, se revela con mas eficacia y  energía en 
todos los actosde la vida que parecen un reflejo misterioso 
de aquella pureza que da á nuestra conciencia ¡laz y  se­
renidad.

Habiéndonos, pues, propuesto Imbiar en este articulo

de los baños, juzgamos muy del caso, ante todo, dar á los 
lectores una idea rápida y  fugaz de las abluciones conside­
radas desde la mas remota antigüedad, como un medio de 
purificación de nuestras culpas, y como una ceremonia re­
ligiosa de la que trajeron origen los baños.

Eu el Oriente, cuna de la humana estirpe, y  la primera 
parte de mundo, en que el hombre corrompido, separándo­
se de la senda trazada por su Creador, se entregó á las 
supersticiones mas groseras y  repugnantes; eu el ( riente, 
no llegaron nunca á borrarse del lodo los restos óe aquella 
ley  natural, que ha nacido con nosotros, que lejos de 
abandonarnos, procura corregir nuestros estravics, ha­
ciendo retumbar una voz atronadora en el fondo de nues­
tra conciencia; en el Oriente la relación intima, que existe 
entré lo físico y  lo moral, se manifestó por si misma y  se 
dió á conocer casi instintivamenle á todos los hombres. 
Así es, que en este v^ to  país, las abluciones, que limpian 
el cuerpo de todas sus manchas, fueron consideradas en 
todas las edades, como una ceremonia religiosa y  un medio 
muy eflcaa do piirificaeiou del alma, lavando sus culpas, 
Alberto Fabricio en su obra titulada: Teología del ogtia, se 
espresa en esta forma acerca del particular: «Los paganos 
hicieron siempre mucho caso de los baños no solo por la 
limpieza y  aseo esteriores. si no también por haberíos con­
siderado como parte de su religión. Ellos atribuyeron con 
especialidad al agua del mar la virluil estraordíuaria de la­
var las culpas, porque el agua salada y  la que tiene mezcla 
de jabón, son por su ualnralcza mas ¡irupias á quitar á los 
cuerpos toda su grasa. La Divinidad misma dió á los judíos 
varias leyes respecto á las abluciones y as[i«rsiones, consi­
deradas como medios do purificación espiritual, como tes­
timonios de arrepentimieulo. como un acto de renuncia at 
pecado, y  como uu indicio precursor de la sangre de! Me­
sías, que debía lavar nuestras culpas, l'cro los paganos 
abusaron tanto de estas ceremouias, que la.s eouvirtieron 
en superstición, é hicieron lo propio los herejes judaizantes 
de quienes dice San Kpifanio: «One pretendían servir é Dios 
con sus baños.» Mahoma instituyó tal vez las abluciones á 
imitación de los judíos, ylosmusuhnaneslaspracticancon 
(anta escrupulosidad. i|ue no las separan de ios deberes 
esenciales de su religiou (l).»

Pero no queremos pasar por alto en esta coyuntura, que 
los mahometanos tienen tres especies de abluciones: ma­
yor, menor y  arenosa ó U rrárra. La primera y mas ordi­
naria. llamada Ghust, consiste en un baño completo de 
todo el cuerpo; la segunda, que se distingue con el nombre 
de Abdest, se limita á un baño de los cinco seuUdos, á sa­
ber: las manos y los pies, los ojos, la boca, las narices y 
las orejas; la tercera, que se practica en los parajes que 
carecen de agua, ó 'que se prescribe á los enfermos por 
miedo de que el agua lea perjudicára, consiste en frotarse 
todo el cuerpo con arena ó tierra.

En el reino de Siam. que es uno de los ma-s supersticio­
sos de las Indias Orientales, se celebra una ablución gene­
ral el primer dia de la Lima llena del iiuinto mes del año;  ̂
y  tanto los siameses como todos los demás indios, persua­
didos de que las aguas del Ganges son santas y  bajadas del 
cielo, comprau el derecho de bañarse en ellas. Creen, por 
último, ipie el murir en ese gran rio, teniéndose fuerte­
mente asidos del rabo de una vaca, es la mayor de todas 
las dichas, porque trac consigo la certeza, á su entender,

(1) véase Alberto Fabricio, Teologio áel agita, traducida d 
alemán al francés.—Haya, cap, VI, póg. 61 y  siguientes.
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de uDañterDabieDaTcnturanza. Este cúmulo de supersti- 
cinnes ha santificado las agnas del Ganges en términos, 
que todas sus orillas están pobladas de ediQcios destina­
dos á ias abluciones de los Ocles.

Los negros de Guinea se bañan todos los dias al ra^ar 
el alba en honor de sus fetiches, 7  todos tos africanos mas 
bárbaros, y  que títcd en un estado casi salvaje, bacen lo 
propio.

A pesar de qne en el pasaje de Fabricío, trascrito arri­
ba, está consignado que los judíos siguieron desde tiem­
pos inmemoriales la costumbre oriental de las abluciones, 
juagamos ahora muy oportuno apuntar en estas columnas 
algunas particularidades acerca del mismo argumento. Es 
de saber, pues, que Salomón colocó en el pórtico, que con­
ducía al templo, nna gran fuente llamada Vato de l/u abltf- 
Clones ó mas bien Mar de bronce, porque estaba hecha de 
este metal, y  que era un privilegio esclusivo de los Levi­
tas lavarse las manos en sus aguas uites de sacrificar y 
acabados los sacriQcios: pero todos los judíos en general 
consideraban como un acto religioso lavarse las manos 7 
la cara apenas salidos del tedio; y  esta costumbre de sus 
primeros padre.s la observan todavía con tanta escrupulo­
sidad, ifiie no osarían tocar un objeto cnalquicra antes de 
esta ablución. Algunos rabinoa modernos pretenden ade- 
má.«. que no se debe, bajo ningún concepto, verter en el 
suelo el agua con que se han lavado, afirmando con mucha 
serenidad, que si alguien pisira esa agna. que juzgan im­
pura, podría contagiarse; y hay otros mas meticulosos aun, 
los cuales sostienen que seria uii gran pecado, y tal vez 
un crimen muy parecido á la fornicación ó al adulterio, 
comer un cacho de pan antes de practicar las abluciones 
matutinas.

El úllimo dia del año el rey de Tonquin, reino del Asia 
que linda con la China, va á bañarse con todos sus cortesa­
nos en uno de los ríos de sus Estados, á fin de que tengan 
entendido sus súbditos con esta ablución alegórica, que 
aquel monarca con su córte comienza el nuevo año sin 
manchas ni culpa (Ij.

Las abluciones en la Edad medía formaron parte de los 
juicios de Dios, que consistían en someter á los acusados 
de algún hecho ó crimen dudoso á pruebas favorables en 
un todo á los mas astutos, ó á los hombres dolados de una 
constitución robusta y fuerte, suponiendo con insensatez, 
que en esas pruebas intervenía siempre la Divinidad en 
abono de los inocentes y  contra los falsos acusadores. Fue­
ron muchos y  muy variados los juicios de Dios; pero se 
ealazan tan solo con las abluciones el del agua fría y el del 
agua caliente. El primero se ejecutaba en esta forma. Al 
acusado, todo desnudo, se le ataba el pió derecho con la 
mano izquierda, y el otro pió con la dcrccba, quitlmdolc la 
posibilidad de todo movimiento, y  luego se le echaba en 
una gran cuba de agna ó en un río, con una cnerda atada 
i  la cintura, cuyo cabo tenia un hombre fuera del agua. 
Si el acusado iba al fondo, se le sacaba al instante de la 
cuba ó del rio, tirando de la cuerda, y  se le declaraba ino­
cente; si sobrenadaba, se le suponía culpable. El segundo 
era mas sencillo. Al acusado se le dejaba vestido, y  en el

pleno ejercicio do todos sus miembros; pero se le obligaba 
á coger con una mano un clavo, una piedra ó un anillo, 
puestos en el fondo de una gran caldera llena de agua hir­
viendo. Si sacaba el objeto sin dar muestras de dolor, y  sin 
que la mano y  lodo el brazo sumergidos sufrieran alteni- 
clon, so le declaraba inocente; si sucedía lo contrario, se 
le juzgaba culpable ft).

Cuando en Grecia y en la antigua Roma, se condenaba 
al destierro á un ciudadano, la fórmula mas ordinaria de 
la sentencia, en vez de espresar e l género do castigo, de • 
cía: «Se le prohíbe el uso del agua y  del fuego,» porque 
las dos cosas son elementos muy necesarios para la con­
servación de nuestra vida. Es cierto, sin embargo, que en 
la Historia de los vtq/ea se habla de algunos pueblos mez 
quinos y  degradados hasta el estremo de ignorar el uso 
del fnego; pero no figura ningún pueblo, que viva ó haya 
vivido en parages del todo áridos y  sin agua; cuando ve­
mos por el contrarío, que los hombres crecen y se mulli- 
plicaa en las tierras bañadas de fuentes y rios caudalosos. 
Ki queremos dejar de advertir en esta circunslancia, que 
loa primeros descubridores de nuevos países, nos refieren 
que entre los pueblos mas salvajes, que habitaban climas 
calurosos ó hieladoz, encontraron muy ordinaria la cos­
tumbre de bañarse en grandes ríos 6 en el mar, lo que nos 
da á entender que el uso de los baños se pierde en la no­
che de los siglos.

De algunos pasajes de la Odisea, se deduce que en Gre­
cia los baños calientes, fueron conocidas en tiempo del di­
vino cantor de 1a ira de Aquiles y de los viajes de Ulises; y 
sí es cierto lo que nos han dejado escrito los antiguos his­
toriadores, podemos afirmar desde luego que en toda Gre­
cia bobo grandes edificios construidos para baños junto á 
los gimnasios 7  las palestras, porque los que se ejercita­
ban en la lucha, terminados sus ejercicios suliau bañarse.

Pero ni los baños del Oriente ni los de Grecia llegaron 
á ser un objeto de diversión ni de mucho lujo como los de 
la antigua Roma; y aunque su uso ordinario es muy salu­
dable, los romanos se excedieron basta el estremo eu usar 
de los baños, que Petroulo en los dos elegantes versos, 
que ponemos á continuación en prosa caslellana, nos da á 
conocer primero lo mucho que perjudicó á los romanos su 
abuso, y luego la utilidad de su buen uso.

•les iañoi. el Hm , detlrvfen uitestro euerfv:
<LotS»ñas,et ri«a, eiaaer, eonttTtcw nveelrs rúfa.i

<l) Loe que deseen tener mas noticias acerca de las ablucio­
nes, podrán consultar con preferencia las obras siguientee; Bn- 
tieltpedia deistgla XIX: NoeL DlreleMríe miloUfieo j  Dietie- 
aarioate «nenCMHtei y d«sciiarÍMtn>lar: Pabricio.obra
citada; Diecteaorio d« (• ce»«er<a<im. — Todas escritas en 
ftanoés.

Si queremos atenernos á lo que dice Pllnio, podemos 
afirmar con certeza que los baños no se introdujeron en 
Roma hasta el tiempo de Pompeyo. La autoridad de este 
insigne escritor, es para nosotros de mucho peso; pero 
creemos, con fundadas razones, como vamos a esponerlo, 
que Plinto alude roas bien á la mullitud de los baños pú­
blicos, establecidos á la sazón en Roma, que á su uso pri­
mitivo. En tiempo de Pompeyo los romanos conocían ya 
lodo e l Oriente, y habían adoptado gran parte de su lujo y 
muchas de sus costumbres; conocían aun mas la Grecia.

(1) Véase BiiloTia erilú a ie  las prielieas superstieiosas, etc., 
por d  B. P. Le Brun, sacerdote del Oratorio, toreo 2.* pági­
nas 241 j  42. París, ITSn (en francés).

En los Editt se encuentran decretadas por las anUgnas leyes 
eicandinsras muchas penas, 7  prindpalmente la del agua ca­
liente, practicadas durante la Edad media en Italia 7 eu las 
Oafias.
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